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La EPA del primer trimestre ha reavivado el debate sobre los efectos de la inteligencia artificial 
(IA) en el empleo. Aunque la creación de puestos de trabajo continúa, algunos sectores más 
expuestos han registrado un ajuste apreciable. Las ramas de programación y consultoría 
informática perdieron 23.400 ocupados en el último año, mientras que las telecomunicaciones 
retrocedieron en 11.800. En conjunto, las telecomunicaciones, la programación informática y los 
servicios de información redujeron su empleo un 6,4%. 

Con los datos de la Contabilidad Nacional del INE, los ocupados en información y 
comunicaciones se situaban 4,7 puntos por debajo de su máximo en el cuarto trimestre de 2024, 
pero todavía un 36,6% por encima de finales de 2019, frente al 11,6% del conjunto de la 
economía. Sin embargo, su valor añadido por hora trabajada era similar al nivel prepandemia, 
mientras que la productividad del conjunto de la economía era un 2,7% superior. 

Esta evidencia sugiere que parte del ajuste reciente puede responder a una normalización tras 
un exceso de contratación durante la recuperación pospandemia. Por el contrario, en el sector 
financiero, que también presenta una exposición a la IA tan elevada como las TIC, el empleo 
sigue creciendo con intensidad, un 10,3% en el último año. 

La IA no crea ni destruye puestos de trabajo mecánicamente; transforma tareas. Algunas, bien 
definidas y codificables, pueden automatizarse con rapidez. Otras, que requieren experiencia, 
interacción humana, juicio o responsabilidad, se vuelven más productivas. Por eso, la misma 
tecnología que aumenta la productividad agregada puede sustituir la demanda de unas 
ocupaciones, incrementar la de otras con las que es complementaria, transformar la mayor parte 
de ellas y crear otras nuevas. En los dos últimos siglos, las tecnologías de propósito general 
elevaron la productividad y la renta per cápita sin aumentar permanentemente el desempleo, 
aunque el proceso no fue lineal. La IA podría seguir ese patrón, pero con una diferencia 
importante: su difusión es mucho más rápida y afecta a tareas cognitivas que antes protegían a 
muchos empleos de cuello blanco.  

La evidencia en EE. UU.  apunta a que el ajuste se estaría produciendo más por una menor 
reposición de vacantes y por la desaparición de tareas que antes servían de aprendizaje que por 
despidos. Erik Brynjolfsson y coautores, y más recientemente Lee C. Tucker, identifican una 
debilidad muy concentrada en trabajadores jóvenes en ocupaciones expuestas a la IA. El 
empleo de 22 a 24 años en los sectores más expuestos cayó alrededor de un 12% en términos 
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ajustados desde la aparición de los LLM debido, principalmente, a menos contrataciones. La 
interpretación causal exige cautela porque otros factores podrían explicar esta evidencia.  

En España, el diagnóstico debe ser igual de prudente. Las empresas parecen mejor 
posicionadas que en revoluciones tecnológicas anteriores: la inversión en propiedad intelectual y 
las exportaciones de servicios no turísticos han crecido mucho más que el PIB desde 2019. 
Además, la adopción empresarial de IA se acelera. En la UE, una de cada cinco empresas de 
más de diez trabajadores utilizaba IA en 2025, frente al 8% en 2023, y España se sitúa cerca de 
la media europea. El reto es que esta adopción se traduzca en mayor productividad. 

Por todo lo anterior, interpretar el ajuste de las TIC en nuestra economía como el inicio de un 
proceso de desempleo tecnológico es precipitado. La evidencia para Europa y EE. UU. 
muestra una asociación entre adopción de IA y crecimiento de la productividad, aunque no una 
relación robusta con la destrucción neta de empleo. El resultado, al menos por el momento, no 
es una caída generalizada del empleo, sino una reasignación de tareas, salarios y 
oportunidades de entrada.  

El riesgo para España no es que haya demasiada IA, sino que se adopte con poca formación, 
escasa reorganización empresarial y una transición insuficiente entre universidad, formación 
profesional y empresa. El informe Draghi ha recordado que Europa necesita la IA para recuperar 
productividad y competitividad. Pero la mejora del bienestar dependerá de combinar 
eficientemente adopción tecnológica, inversión en intangibles, competencias digitales, y políticas 
activas y pasivas. La evidencia que vamos conociendo debe servir para gestionar mejor una 
transición que ya ha comenzado. 
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AVISO LEGAL 

El presente documento no constituye una "Recomendación de Inversión" según lo definido en el artículo 3.1 (34) y (35) del 
Reglamento (UE) 596/2014 del Parlamento Europeo y del Consejo sobre abuso de mercado ("MAR"). En particular, el 
presente documento no constituye un "Informe de Inversiones" ni una "Comunicación Publicitaria" a los efectos del artículo 36 
del Reglamento Delegado (UE) 2017/565 de la Comisión de 25 de abril de 2016 por el que se completa la Directiva 
2014/65/UE del Parlamento Europeo y del Consejo en lo relativo a los requisitos organizativos y las condiciones de 
funcionamiento de las empresas de servicios de inversión ("MiFID II"). 

Los lectores deben ser conscientes de que en ningún caso deben tomar este documento como base para tomar sus 
decisiones de inversión y que las personas o entidades que potencialmente les puedan ofrecer productos de inversión serán 
las obligadas legalmente a proporcionarles toda la información que necesiten para esta toma de decisión. 

El presente documento, elaborado por el Departamento de BBVA Research, tiene carácter divulgativo y contiene datos u 
opiniones referidas a la fecha del mismo, de elaboración propia o procedentes o basadas en fuentes que consideramos 
fiables, sin que hayan sido objeto de verificación independiente por BBVA. BBVA, por tanto, no ofrece garantía, expresa o 
implícita, en cuanto a su precisión, integridad o corrección. 

El contenido de este documento está sujeto a cambios sin previo aviso en función, por ejemplo, del contexto económico o las 
fluctuaciones del mercado. BBVA no asume compromiso alguno de actualizar dicho contenido o comunicar esos cambios. 

BBVA no asume responsabilidad alguna por cualquier pérdida, directa o indirecta, que pudiera resultar del uso de este 
documento o de su contenido. 

Ni el presente documento, ni su contenido, constituyen una oferta, invitación o solicitud para adquirir, desinvertir u obtener 
interés alguno en activos o instrumentos financieros, ni pueden servir de base para ningún contrato, compromiso o decisión 
de ningún tipo. 

El contenido del presente documento está protegido por la legislación de propiedad intelectual. Queda expresamente 
prohibida su reproducción, transformación, distribución, comunicación pública, puesta a disposición, extracción, reutilización, 
reenvío o la utilización de cualquier naturaleza, por cualquier medio o procedimiento, salvo en los casos en que esté 
legalmente permitido o sea autorizado expresamente por BBVA en su sitio web www.bbvaresearch.com. 


	IA y empleo, ¿señales  tempranas de ajuste?

